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la regla anterior, oos debe conducirá enjugar 
la piel despues de salir del baño y á abrigar­
nos bien. Es sabido que todo cuerpo al pa­
sar del estado liquido al gaseoso roba una 
cantidad de calor considerable á todo lo que le 
rodea, de aquí el frío que se esperimen ta siem­
pre que salimos de un baño y que debemos evi­
tar cuidadosamente enjugándonos con una toa­
lla de algodon y cubriéndonos con una sábana 
caliente 

La hora en que deba entrarse al baño es in­
diferente y de lo único que se ha de tener cuida­
do es.de que no sea durante la dijestion que 
podr1a perturbarse, como tambien de que el 
cuerpo no esté cubierto de sudor, pues suspen­
diéndose esta exhalacion repentinamente apa­
recería una enfermedad. 

La frecuencia de ellos no está demarcada, y 
no hay cosa sobre que haya mas discordancia: así 
es que miéntras que unos recomiendan los ba­
ños frecuentes citando al apoyo de su opinion la 
inponente autoridad de griegos y romanos, sin 
recordar que somos mexicanos, otros se deciden 
por no usarlos sino de tarde en tarde, ó aun los 
escluyen enteramente, trayendo á su defensa el 
ejemplo del burro, del gato, y otros animales 
semejantes, sin adverlir que no somos ni burros 
ni galos. Creemos que los baños deben ser tan 
frecuentes como lo exija la limpieza y la tempe­
ratura reinante, así es que los recomendamos 
cado ocho ó diez dias:poco mas ó ménos, mas 
frecuentes en el verano, en que se pierden mas 
líquidos por la transpiracion, que se reparan 
por un baño, y ménos en el invierno y la esta­
cion húmeda en que las pérdidas son menores; 
deberán hacerlo mas frecuentemente, aquellos 
que por su profesion estén espuestos á ensuciar­
se la piel mas facilmente, y tambien los que 
por un trabajo ó ejercicio corporal fuerte expe­
rimenten grandes fatigas; los que se encuen­
tren en circunstancias opuestas deberán usar­
los con mas parcimonia, así como las perso­
nas débiles. 

La respuesta que damos á las opiniones cita • 
das arriba, es á la primera que no nos encon 
tramos en las mismas circunstancias que 10; 
antiguos, quienes por la clase de vestidos que 
usaban, con los que dejaban á descubierto la 
mayor parle del¡cuerpo; la dificultad en que se 
encontraban de mudar ropa interior, en aque­
lla época en que las artes no habían llegado á 
la perfeecion que hoy, refiriéndose que, Epa­
minondas tenia que estarse encerrado miéntras 
}ababan sus vestidos; y finalmente, por la cla­
se de ejercicios á que se entregaban, debían en­
suciarse mas facilmente la piel, y necesitaban 

por consiguiente de mayor cuidado en la lim­
pieza, miéntras que nosotros, ballándonos en 
circunstancias opuestas, no necesilamos del 
mismo: á los segundos que atacan con ejem­
plos, les responderemos con los mismos, cilan­
doles á muchas aves, al perro, y multilud de 
animales que se bañan, aunque á decir ver. 
dad, ni el argumento ni la respuesta valen na­
da relativamente al hombre, por tener distinta 
organizacion que ellos y encontrarse por con­
siguiente con necesidades de muy distinto gé­
nero, porque si así no fuera, la misma obser­
vacion podría nler para probar que debería­
mos alimentarnos con paja y cebada. 

Relativamente á la duracion de cada baño, 
deben tenerse presentes las mismas considera­
ciones que se han tenido para su frecuencia; 
así la estacion, el grado de fatiga, la robustez 
ó debilidad, harán que el baño sea mas ó mé­
nos largo, de media ó una hora, y aun ménos si 
la persona es muy débil. 

llemos visto que las naciones han acostum­
brado unir al baño otras prácticas para hacerlos 
agradables ó mas saludables; unas y otras nos 
parecen inútiles. Entre las primeras podemos 
enumerar, los papaclws (massage), la epilacion, 
etc, práticas que indican que el pueblo que las 
tiene á rebuscado el placer llegando á la sen­
sualidad y que descubren un carácter afemina­
do en los que se entregan á ellas. Entre las se­
gundas, las afusiones de agua fria no convienen 
sino en circunstancias particulares, de tal mo­
do, que al médico toca ordenarlas; por otra par­
te no se usan generalmente sino durante el ba­
ño muy caliente, hechas en la cabeza con obje­
to de evitar una apoplejla. Las unciones, úti­
les sin duda para suavizar la piel y favorecerel 
libre ejercicio de sus funciones, tienen el incoll-' 
veniente de exigir baños frecuentes, pues de lo 
contrario enranciándose la grasa, producirían 
erupciones ú otras enfermedades cutaneas. 

No tenemos mas que decir, sino recomendar 
el uso de los baños, infinitamente útiles por la 
limpieza que es tan indispensable para la salud, 
que no puede existir la segunda sin la primera. 
Por otra parle, facilitando las funciones y re­
frescando en las épocas calurosas, es un me­
dio eminentemente poderoso para libertarse de 
muchas enfermedades. Seria de desearse que 
se fundaran á imitacio!l de la eostumbre de los 
antiguos, algunos baños públicos en que se ba­
ñasen gratis los pobres, cuyas proporciones son 
demasiado escasas para hacerlo con la frecuen­
cia que necesitan, y que se deduce de lo dicbO 
arriba sobre la limpieza.--RR. 

ALGUNAS PINCELADAS PARA FORIIAR MI RETRATO, 

Nosce te ipsum. 

diferentemente, y las cuatro restantes me can­
san y fastidian sobre toda ponderacion. 

. El príncipío de moralidad que dirige mis ac­
ciones no es exclusivo, por que he llegado á 
convencerme, de que todos los sistemas mo­
rales pensa~o~ por los filósofos son incomple­
tos, y q_uc umcamente de su mutuo enlace 
nec~ari~ conexion, resulta un sistema perrcZ 
to, que srn tropiezo ni obstáculo puede guiar 
al hombre hasta el fin inmutable, á que por su 
n~turaleza se halla destinado: es cierto que los 
d~versos ca~acteres, distintas organizaciones Y 
d1ferent~ c,r~unstancias, los genios, las facul­
tades! el rnfluJ_o á que podemos estar espuestos, 
aun sm advert1rlo'. harán dominar el principio 
que a~racemos, bien sea en virtud de reflexio­
nes,_b1en por una especie de instinto; (si puedo 
esphcarme así,) mas este móvil de acciones por 
el que n_os hemos decidido, sea cual fuere es 
~ecesar10 que dé impulso, despierte Y esti~ule 
a los otros móviles. La conformidad pues d 

. . d . ' ' e 

tEl'EXDO las confesiones do San Agustín, y la 
de Rousseau, varias veces me babia ocurrido la 
tentacion de escribir las mias; pero reflexio­
nando con mas calma y atencion, me convencí· 
de que cualquiera puede darse á conocer po; 
sus escritos, aun sin hablar tanto de si; solo res­
taba una dificultad: si en efecto el hombre se 
~iota en lo que escribe, queriendo ó no que­
riendo ¿cómo lo baria yo que jamas tomo la 
pluma para el público? ¿cómo lo baria en un 
momento, como deseaba sin escribir muchos 
pliegos y diversas materias? Héaquí el medio 
mas breve y sencillo, que me sugirió la reflexion 
fonnar mi retrato; no se me ocultó la objecio~ 
que podria hacerse, diciendo: que una persona 
que se retrata á'si misma, no lo hará con fideli­
dad; pero esta observacion, que tiene visos de 
fuerza, es mas especiosa que sólida, cooside-, 
raodo que nadie conoce al hombre mejor que 
~mis~o, _Y que si se obra de buena fé y con 
mparc1ah~ad, cu~lquiera puede ser juez en 
causa propia, y calificarse justa y aun severa­
mente; mas no por esto se entienda que pre­
lf:nd~ ser creido por mi sola palabra, (á pesar de 
que Jamas he faltado á ella,) yo no anuncio ar­
Uculos de fé, ni nos hallamos en los calamitosos 
tiempos del siglo XVI, y bajo el sombrío reina­
do ~e la feroz i~tol~rancia de Felipe II, que 
P0Dia en la horrible alternativa de creer, ó ser 
quemado: las personas que me tratan, mis ami­
gos Y todos los que me conocen, dirán si he ha­
~do con verdad y con franqueza, si he descu­
bierto mis flaquezas sin disfraz, y finalmente, 

m1 gem~, e _m1 carácter y de mi organizacion 
~on las r~s~enas doctrinas del placer que ense­
naba ~nstipo en la Grecia, 11enas de nuevos 
atractivos por las deliciosas lecciones del maes­
t~o de la pocsia, Iloracio, y despues tan perfec­
cionadas por 1a brillante pluma del pensador 
francés Montaigne, que ha sabido imprimirles 
el se11o de la dulzura y del encanto· h. . 1 . , e aqm e 
primer vehículo de mis acciones; mas siempre 

si los rasgos generales que ha trazado mi plu­
ma, son ó no, parecill.os al original, entro en 
materia sin mas exordio. 

~eo _imposible que un hombre entre~ado al 
ocio, sm alguna ocupacion honesta, y sin un 
método regular de vida, pueda ser úlil virtuo-
5?, ni buen ciudadano, así pues, yo r~spetaria 
siempre los talentos del elocuente filósofo Gi­
nebrino, aun cuando no hubiese enseñado otra 
cosa en su Emilio, que la necesidad en que el 
hombre se halla de poseer algun oficio. Mi 
:Jan regular de operaciones es el siguiente: 
uermo ocho horas, ocupo seis en mis queha­

ceres, otras seis en leer, escribir y estudiar in-

v~ unido con los medios que busco para perfec­
c1onar~e, apoyado con el deseo de la felicidad, 
for~le~1do con el respeto a las reglas de la 
obhgac1on, y perfeccionado con el auxilio de 
las verdades religiosas, que forman el mayor 
c?~plemento de las morales: yo amo estosprin­
c1p10s que son el fruto de mis estudios d . 

' t' Y e m1 mas m imo convencimiento, porque á 11 
creo deber la tranquilidad y sosiego que he d _os 
frutado en mi vida, y las halagüeñas espe:a:= 
zas que me animan para lo futuro; mas vo no 
pretendo hacer la apología de ellos ta • t t d , mpoco ra o e buscar prosélitos ni mucho m. • , . , enos 
qmero ,ormar sistemas. 

Mis ~r~ncipios religiosos distan mucho de la 
supcrshc1on, y mas aun del ateísmo p , . , ucs re-
pugna a m1 razon, choca con mis sentimien-
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tos y destruye mis mas queridas esperanzas. 

Respelo al hombro do bien, cualquiera quo 
sea su creencia y su opiuion, abomino la into­
lerancia, porque he sido en~migo de los eslre­
mos, y por esta razon, continuamente repito 
aquella sabia máxima de un antiguo filósofo: 
ne quid nimis. 

En materias políticas, jamas enlro en pro­
babilidades ni apariencias, y mis juicios se de­
ducen del estudio de la historia y del conoci­
mienlo del hombre, 

Amo á mi patria, y me causa suma trisleza el 
pensaren su suerle, pues la historia me ensefia: 
que ninguu pueblo pasó repentinamenle de la 
esclavitud á la libertad, y que las naciones, lo 
mismo que los hombres, solo son grandes ('4lan­
do lo pu~den ser por si mismas. Grecia era uµa 
J'epública libre, y ¡Jo fué acaso bajo la domina­
cion romana? No nos engañemos voluntaria­
mente, una nacion solamente es libre cuando 
tiene fuerzas con que hacerse respelar, y con 
qué poder resislir los ataques de un poderoso. 

El principio do nuestras oscilaciones pollli­
cas, marca exactamente la época de mi naci­
miento; y yo creo que para se1· verdaderamen­
te libres é independientes, ha de preceder una 
generacion, porque los groseros errores y ar­
raigadas preocupaciones que hemos hereda­
do de nu86tros antiguos amos, y de tres siglos 
de seryidumbre, solo podrán disiparse por me­
dio de la ilustracion, cuyos pasos y progresos 
son lentísimos, y ¿me quedarán esperanzas do 
ver organizada á mi patria permanentemente? .. 

Pocos servicios creo que se le habrán hecho 
al género humano de tanta importancia, como 
el que le prestó el ciudadano de Ginebra con 
su Contrato Social: yo hallo ideas divioas en es­
te pequeño libro, á él me parece que se le de­
ben las mejoras que cada día se hacen en la 
ciencia social, él ha hecho conocer al hombro 
~u dignidad y sus mas sagrados é inalienables 
derechos, y él, en fin, ha fijado el origen mas 
justo y racional de las leyes y de las socieda­
des; puede ser una ficcion, mas en tal caso, yo 
desearía que este contrato se celebrase solem­
nemente. ¿ Y que hombre qne se halle en su 
juicio no lo preferirá á la absurda suposicioo 
de Ilobbes que degrada y envilece al hombre? 

Alguna vez me alucinó la opinion de Dernar­
dioo de San Pierre, y de 1 uan 1acobo Rousseau, 
y crei al hombre virtuoso por naluraleza, y 
ntalvado por los estímulos de la sociedad. Mil­
ciados espira en los calabozos de Atenas, Te­
místocles muere espatriado, Alejandro YI es 
un roónstruo cxcecrable de crimen y de horror, 
CArlos IX, esel azote y verdugo de la Francia, 

Cromwell se hace protector de lá Inglaterra, y 
á la sombra de las leyes ejerce la mas horrible 
tiranía; mas ¿no es un delirio pensar co un es­
tado ele pura naturaleza, que jamas ha existido? 
El hombre nace en todas partes con pasiones . , 
una mala eclucac1on las desenvuelve, las desar-
rolla el ejemplo, y crecen mucho mas por des­
graeiaclas circunstancias. 

Mi temperamento, es sanguíneo, nervioso y 
mi espiritu fuerte: mis pasiones todas son vc­
hemenlísimas, y la que me domina es el amor: 
este para mi, es una necesidad, pues sin amar 
y ser amado, la vida me seria una carga, un pe­
so insoportable. 

Mi corazon repele todo aquello que le ator­
menta; jamas aborrece', y he aquí la cau~a por 
quo entr~ mis pa,siones no se halla el odio. 

No recuerdo haber visto una desgracia sin con­
moverme, y muchas veces mis lágrimas sedes,. 
lizan con la lectura ó nanacion de las penas 
y aflicciones de missemejant~s. 

A todas horas me hallo dispueslo á servir ó 
favorecer; en lo que puedo, al que me necesita, 
pero me mortifica sobremanera el que D1f: ha· 
gan algun servicio. .¡. , , 

Mis cntrelenimientos, diversiones y ~ 
consisten rn la dulce amistad, en la coolinua ' 
lectura, y en las decentes representaciones del 
teatro: abomino las corridas de loros y ~­
to las peleas de gallos, pues uo corazon sensi­
ble jamas podrá familiarizarse con• semejante 
inhumanidad y barbarie. 

Yo maldigo á la hipocresía y disimulo: mi 
máquina toda se trastorna, cuando recuerdo la 
serenidad con que Neron dió la ponzoña á pu 
hermano :Británico, y presenció las conv~ 
nes que sufría ántes de espirar, aquel DlÓIIS­

truo toca y canta ardiendo Roma, porque 7a 
se habla connaturalizado con el crimen, »,r· 
que ya tenia cierta confornµllad con su orga­
nizacion. 

Temo mucho mas á mis reflexiones que á 
mis senfimientos1 y por esto siempre he prefe­
rido un cruel desengaño, á la incertidumbre. 

Mi confianza no tiene límite ni restriccioD 
para la persona á quien me fio. · 1 

Yo no me engaño nunca con ilusiones, meeh­
trelienen un momento; pero no me llenan, so­
lamente las cosas positivas m~ satisface~. 

,,El mas encantador objeto de la natur 
,,el mas capaz dcmovcr un corazon sens1 Y 

,,de conducirlo al bien, lo aseguro, es una mu­
,,ger amable y lirtuosa." Este pensamiento, siD 
igual, que es de Rousseau, fuó tambien mio 
aun ántes de ]cerio en aquel filósofo.,, y nuaca 
me cansaré de rcpctil'lo, por que las 'mugliijs, 

1 
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de quienes recibimos las primeras impresiones 
que nos aconpañan basta el sepulcro, son las 
únicas capaces de dará la patria buenos ciuda­
danos. Esparta, Grecia y Roma, nos ministran 
la prueba; mas si se descuida la educacion de 
esta bella mitad del género humano, si única­
mente el orgullo y el capricho la ha de gobernar 
y dirijir ¿por qué nos admiramos al ver entre 
nosotros en lugar de Espartanos, Sibaritas? 

cias pue<le gozar el hombre, es un entusiasmo 
que abraza todos los transportes do la imagina­
cion, y todas las seusacionessublirnes, es en fin, 
un impulso de agradecimiento hácia el Criador. 

Mis pecados de amor, que son los únicos que 
me podrán imputar, los manifiesto sin disfraz, 
por que nada sé disimular ni fingir: yo amo, yo 
&lusco el placer; pero mi corazon no es corrom­
pido, y desecha los deleites que ofrece el vicio. 

Yo noestoy de acuerdo con los ascéticos ri-. 
goristas que llaman delito al amor; para mí es 
un destello de la divinidad, es un gérmen de to­
dos los afectos mas dulces, y de cuantas deli-

Estoy lleno de debilidades y defectos; pero 
no dé crimen es, ni delitos. 

Abril 18 de 1844. FELD"f. 

-'-----::am:m..-lllia----

AuNQUE mayor placer tengo y estoy mas".en m¡ 
elemento cuando escribo para las damas, mi car -
go de redactor me obliga á ~rescindir algun tan_ 
to de mi gusto, y" consagrar un artículo de vez 
en cuando áJa mitad (ea de la especie humana , 
y á la que para servirá vds. pertenezco. Asi, 
pues, como no todo ha de ser vida y dul:.ura, y 
los querubines, vistos á buena luz no liene,n 
sexo, aunque yo me baya querido acojer al fe­
menino, bueno será haga algo en obsequio del 
otro, que si está de mi olvido un poco quejoso, 
no deja para ello de tener razon. Mas vale 
tarde que nunca, dice el refran, y para confir­
mar esta verdad, satisfago mi deuda y espero 
dejar contentos A mis suscrilores elegantes, ó 
que aspiran á serlo. 

Los Sacs, ó surtout, que son de tanto gusto 
para mañana, y para llevarse por la noche al 
teatro, se hacen ahora de touine gris, de solapa 
ó derechos, siendo mas elegantes los primeros; 
cuello y vueltas de seda del color del sac ó ne­
gra. Esteriormente llevan de ordinario tres 
bolsas, sin guarnicion ninguna, y se acompa­
ñan perfectamente con pantalones de dril ra­
yado y chaleco de piqué. J,a variacion mas no• 
table en el traje actual, consiste en la forma 
de los chalecos, que tiene su poco de analogf a 
con la que- empleaban en México los saslt'es del 
tiempo de Iturrigaray. He visto retratos de 
esa época en que se encuentran chalecos muy 
semejantes al que lleva la segunda figura de 
la estampa. Pero sea lo que fuere, esta es la 
moda, y como todas las de so sexo, manda dio-­
tatorialmente y quiere ser obedecida sin ré­
plica. 

Partiendo del principio inconcuso de que 
invierno y verano son dos cosas distintas, y 
que por consiguiente las exigencias del uno no 
deben ser como las del otro, y habiendo comen­
zado á esplicarse el segundo, indispensable es 
proscribir cuanto revele Febo, y adoptar un 
traje Iijero y fresco, que en ning41na parle con­
viene mas que bajo nuestro ardoroso cielo. Gé­
neros delgados y colores claros son los caracte­
res distintivos de la estacion, así es que los ca­
simires llamados de verano, las sedas, los pi­
qués, los driles y particularmente los géneros 
que llevan el nombre de to1tnie y popeline, úl­
timas concepciones de la infatigable moda pa­
risiense, son los preferidos por los jóvenes de 
buen tono. 

Los chalecos, pues, slmbolo de la inmensi .. 
dad, y fiel imágen del progreso del siglo, inva­
den ya mas de lo debido el territorio del pan­
talon, á quien parece ,tratan de dominar con 
yugo férreo. Se hacen de dos maneras, con 
vuelta y sin ella, ambos son muy elegantes; pe­
ro si algo vale mi opinion en el asunto, deben 
preferirse los derechos por mas sencillos, y so­
bre todo, por mas raros. Es costumbre dejar 
sin abrochar el último boton, signo de un estu­
diado negligé, y á veces para que ni la tenta­
cion le ocurra á un pobre diablo de contrave­
nir á tal precepto, los sastres cuerdamente üe• 

50 ToM, l. 
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nen á bien suprimirlo con el laudable objeto 
de que ve/is nolis quede algun tanto abierto. 
Los derechos generalmente se hacen de ca­
chemir cai1a y botoo dorado, y tambien gustan 
mucho de piqué J>lanco con bolon igualme_nle 
dorado. Jlara los de vuelta, aunque nada im­
pide que se hagan de otra materia, se prefieren 
la seda y popeline, siendo estos lo mas suave, 
iíltimo y pe1f ecto de la olegancia_. Las sedas de 
aguas son grandemente apetecidas. 

Casimires de vera1101J driles, es hoy lo de mas 
gusto para pantalones, y los primeros, rayados 
ó á cuadros, (frase técnica) agradan mas que 
los absolutamente lisos, cuando se llevan con 
levita ó frac de fantasía; pero no son buenos 
compañeros de un frac de etiqueta, sino los li­
sos de color claro, y ·sobre todo, los nrgros. 

Las levitas se llevan hoy algo cortas de fal­
da y de inmensa solapa, quizá por el sistema de 
las compensaciones, y los colores mas en uso 
son el verde, el color de vino y el azul. Nues­
tros buenos amigos y colaboradores, MJf. Ous­
sac y Gaillard, (1) cuyo establecimiento puede 
llamarse el foco de la elegancia, y el santuario 
del buen tono nos han enseñado una multitud 
de preciosos ~éoeros que acaban de recf bir de 
París entre los que merecen una menc1on es-, . 
pecial el touine gris para paletós, primorosos 
corles de chaleco de popeline, y sobre todo, un 
magnifico paño a:.ul impe1'ial para levita, que 
arrebata los corazones. 

plicado dibujo, decoran ambos lados de las ca­
sacas. Así para esta pieza del vestido, como 
para pantalones, es acreedor So1'cini (2) á que 
se le cite con elogio. En linea de corbatas, la 
estacion exije que sean Jijeras mascadas ó pa­
ñuelitos, generalmente de cuadros, excepto en 
las grandes ocasiones, para las que se :reservan 
las corbatas negras de raso. 

Los sombreros se llevan de ala ancha y copa 
alta, un poco mas ancha por arriba. El pater 
patrum en la materia es Ancessy. (3) Su buen 
gusto y el excelente material de que usa le re­
comiendan; pero be visto tambien algunos som­
breros de Falcony, (4) especialmente blancos, 
que son sin duda el chef d'o1w1'e del ramo. 

Shallier (5) continúa gozando del buen nom­
bre que su pericia en el arle le ha adquirido, y 
á pesar del calor se tiene como mas elegante !l 
pelo largo y rizado en torno de 1~ cabeza. l:n 
abundante surtido de perfumena, guantes y 
bastones da nuevo atractivo á su tienda, viai- · 
tada ya ~or las primeras notabilidades de la 
moda. 

Si dudais, suscritores queridos, de mi ver­
dad, no hay mas que acercarse á la calle del 
Espíritu Santo, alli encontraréis ancho campo 
donde aliviar un poco el bolsillo, por si estuvie­
re demasiado lleno, y llevaréis en cambio pie­
zas esquisitas que os harán el modelo de algu­
nos petimetres, y os atraereis quizá con ellas 
las miradas de algunas chicuelas. 

Estas son, amigos mios, las noticias que_ ten­
go por ahora. Ven vds. si soy complaciente 
cuando, por ponerlos al cabo de las novedades 
masculinas, dejo de tener un rato de com·sera­
cion con mis nunca olvidadas suscriloras. Hu­
biera podido muy bien omitir este artículo, dis­
culpándome con que ya babia pagado por mi 
el bueno de Asmodeo; pero como para entre 
nosotros tuve aquella alusion borrical por una 
solemne 
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malacriaoza, no be querido dejar de 
decir á vds. algo de sustancia, y con la forma­
lidad y buena educacion que todo el mundo 
sabe. 

Continúa imperando en los fracs la moda de 
los anchos faldones, y las solapas son asimismo 
de primera magnitud. El negro, el pasa, el 
ala de mosca, son los colores dominantes, y al­
guou veces gruesosbotones de metal de com-

Así pues atentamente me despido hasta otra 
vez, besando á vds. la mano, suponiendo que 
la tengan limpia, y ofreciéndome á sus ordenes. 

[2] Callo de la Palma. 
[3] Portal do Mercaderes. 
[ 4 J Portal de Agustinos. 
[5] Callo 2 .. 11 de Platero,, 

QUEB.UBIN. 

p] Calle del Espíritu Santo. 
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.,l~QUE la lengua alemana, sin disputa, la mas 
rica de cuantas se hablan hoy en Europa, no 
haya sido absolutamente cultivada entre nos­
otros, no por eso nos son desconocidas las 
producciones de algunos de los mas distingui­
dos ingenios alemanes. No puede negarse, sin 
embargo, que el conocimiento que de ellos se 
tiene es generalmente imperfecto y superfi­
cial, porque sobre ser fundado en traducciones 
francesas, no todas de grande mérito á la ver­
dad, el número de estas es bien reducido pues­
to que se limita á ciertas obras entresacadas del 
inmenso catálogo de autores que ha produci­
do y produce uno de los pueblos mas fecun­
dos de Europa. Es igualmente cierto, por es­
traordinario que parezca, que los traductores 
de Francia, á pesar de su actividad y diligen­
cia, no han conseguido todavía trasladar a su 
lengua lodos aquellos escritos inmortales quo 
el orbe literario mira, y con razon, como otros 
tantos timbres de gloria que hao ganado las di­
ferentes naciones de Alemania. 

Juan Pablo FedericoRichter (continúa el mis­
mo,) conocido comunmente bajo el nombre de 
Juan Pablo, es uno de nuestros mas eminentes 
escritores: nobleza y elevacion de sentimien­
tos, fecundidad prodigiosa, imagioacion ina­
gotable en belJisimas im:igenes, sublime estilo, 
todo lo bueno en fin, lodo lo belJo se encuentra 
en los escritos de este autor." 

Contrayéndonos ya al Sueño Terrífico, (Der 
Schaudervoller-Traum), creemos que de pre­
ferencia á nuestra propia opioion sobre sumé­
rito, conviene citar alguna otra respetable, y 
al efecto traducimos la del profesor Klatowsky. 
,,Este sueño, dice, tao atrevido como poético, 
es una de las mas bellas composiciones de la 
literatura alemana. Hállanse en él como ha­
cinados todos los horrores que deberiao pre­
sentarse á la mente de aquel que tuviese la in­
felicidad de llegará ser ateo." 

Juan Pablo mismo hablando de su sueño, 
dice: ,,si algun dia fuera yo tan desgraciado, 
que viese amortiguados en mi corazon todos 
aquellos sentimientos quo atestiguan la exis­
tencia de Dios, me estremecería yo mismo re­
cordando mi sueño, me curaria con su lectura 
y recobraría mis sentimientos." 

Con lo dicho queda suficientemente aclarado 
el espíritu de esta produccion, y para concluir 
advertiremos, que si su mérito no correspondo 
a la espcctacion de los lectores, la culpa no es 
del inimitable Richter, sino de nosotros sus in­
térpretes.-Lu1s .MARTINEZ DE CASTRO. 

SUE1'0 TERUIFICO. 

V si no lodo lo que merece los honores de una 
traduccion es traducido, no es solamente por 
la razon que ya be insinuado, sino porque la li­
teratura alemana abunda, cual ninguna de las 
modernas en producciones de un género tan 
nacional y característico, que no siempre es 
dable trasladarlas á otro idioma sin desfigu­
rar su misma esencia lastimosamente. Esto tal 
m habrá sucedido con la pequeña lraduccion 
que va en seguida, y á no ser porque el orí. 
final tiene bellezas de tal gerarqnia que, por 
mas estropeadas que hayan sido, algo han de 
conservar de su primitiva sublimidad, aquella 
consideracioo nos habría retraído de lomar la 
pluma, sobre todo, no ignorando que un escri­
tor alemao refiriéndose precisamente al céle­
bre autor que hoy hemos elegido, á Juan Pa­
blo Richter, nombre verdaderamente popular 
en toda la Alemania, y poco ó nada conocido 
entre nosotros, dice asl: 

,,Solo algunos fragmentos de sus obras son 
conocidos de los estrangeros, pues la mayor 
parte de ellas es y será siempre intraducible (1). 

(l) L:i primera edicion completa de ellas fué hecha 
en Berlín, 1825, y consta do 60 tomos en 8. 0 ' 

Cuando olmos contar en la nii'lez, que á media 
noche, hora en que el sueño casi embarga nues­
tras almas, los muertos se incorporan y salen de 
la tumba, y que en el santuario se ponen á imi­
tar las ceremonias religiosas de los üvos, acon­
tece que cobramos horror á la muerte á causa de 
los muertos, y en la mústia soledad de la noche 
desviamos nuestras tímidas miradas de las an­
chas claraboyas del templo, temerosos de in. 
vesliuar si es ó no einanacion de la luna esa 
luz t;émula que por ellas resbala.-Los pláci­
dos sueños de la infancia, y mas todavía sus 


